
El versículo “Bereshit Bará- al principio 
creó Elokim” (Ber. 1, 1) es explicado 
por nuestros Sabios del siguiente modo: 
por la Torá que se llama Reshit y por 
Israel que se llama Reshit, fue creado 

el mundo, ya que la Torá e Israel son el sentido del 
universo y cuando un Yehudí se dedica a la Torá, está 
sosteniendo el mundo, ya que la Torá es lo principal y 
lo que conserva el universo.

Tan grande es la fuerza de la Torá que es llamada 
“Sam Hajaim” “Medicina para la vida” para quien se 
dedica a ella, convirtiéndose en escudo y protección 
para todas las personas. A pesar de ello encontramos 
en algunos casos una situación paradójica con algunos 
Talmidé Jajamim (Sabios estudiosos) que a pesar de su 
dedicación a la Torá, terminaron cayendo a los abismos 
del mal instinto, por ejemplo Iojanan el Cohen Gadol 
(Berajot 29.), o casos similares ¿Cómo puede ser que 
a ellos no las protegió su estudio?

Debemos saber que la falla no está en la Torá D”s libre, 
sino que cada quien debe hacer una auto evaluación, 
y a pesar de que estudia con esmero, es probable que 
aun así esté en falta, si interrumpe su estudio haciendo 
“Bitul Torá”, puede ser considerado en el cielo como 
una grave falta, perdiendo entonces la protección que 
la Torá brinda.

La prueba de lo dicho la encontramos en Adam Ha-
rishon (el primer hombre) un ser creado en un nivel de 
perfección casi absoluto, con la palabra de HaShem tal 
como lo explica el Zohar, era tan completo el hombre 
que cabía en él la astucia trampa o picardía, ni tampoco 
tenía la posibilidad de avergonzarse a pesar de estar 
sin ropas. Todo el universo, desde los niveles “A B I 
A” (Atzilut Beria Itzira Asia; Dimensiones espirituales 
desde donde se nutre el mundo) hasta la materia, eran 
regidos directamente por el hombre, ya que no poseía ni 
la más mínima falla, y todo la materia estaba absoluta-
mente sometida a la espiritualidad. ¿De donde entonces 
la serpiente consiguió una grieta para ingresar en la vida 
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Con sabiduría se puede dominar la materia
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del hombre y dañar todo el sistema? El culpable fue 
el hombre mismo, al agregar por motus propio cosas 
que HaShem no había prohibido, daño el equilibrio de 
la perfección, HaShem le ordeno, no comer el fruto 
del árbol prohibido, y él agrego la prohibición de ni 
siquiera tocarlo, con esto le dio lugar a la serpiente (el 
Ietzer Hará) para que pueda trabajar. A pesar de que en 
nuestra realidad son necesarias las vallas que los sabios 
nos imponen, es simplemente porque ya estamos conta-
minados y al mal instinto lo tenemos dentro de nuestro 
ser. Pero Adam el día que fue creado estaba totalmente 
puro, sin que el mal instinto pudiera afectarlo en abso-
luto, teniendo un nivel donde lo espiritual gobernaba y 
dominaba total y completamente a lo material, sin que 
en su ser exista la más mínima falla, entonces lo que 
agrego de no tocar fue un grave error, creando con esto 
el espacio para que el mal instinto pueda actuar.

Realmente Adam con su nivel excelso debía saber que 
aumentar conocimiento al comer del fruto prohibido, en 
lugar de sumar estaba restando, como dice el Talmud 
(Sanhedrin 29.) “Aumentar en exceso es restar”, y como 
dice el versículo del Kohelet (1, 18), “Aumentar conoci-
mientos es aumentar dolor” ademas si lo que pretendía 
era proteger a la mujer, para que no comiera del árbol, 
poniéndole vallas por que la subestimaba, pensando 
que por su condición de mujer era incapaz de cuidarse, 
estaba totalmente equivocado, la mujer fue creada con 
más comprensión que el hombre como dice el versículo 
“Vaiben – y creo a la mujer” pero la palabra Vaiben sig-
nifica también Bina – comprensión, entonces la mujer 
tenía la suficiente capacidad de saber que aunque toque 
el árbol de todos modos no comería de él.

Ese error del hombre, por miedo de que su mujer pe-
cara, no confiando en que la capacidad que ella poseía 
era igual o mayor que la de él, fue el comienzo de la 
debilidad humana, agregar cuando no era necesario 
provoco un desequilibrio que daño todo el sistema.
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De Las Palabras De Nuestros Sabios

Alguien te espera
“No hizo llover Hashem Elokim sobre la tierra ya que no había 

hombres para trabajarla” (Bereshit 2, 5). 
¿Por qué razón no mando las lluvias? Debido a que estaba el hombre 

para que trabaje la tierra, y no había quien note y destaque la genero-
sidad del Creador con las lluvias, luego de que fue creado el hombre 
y necesito que lloviera, rezó por ello y HaShem le mando el agua del 
cielo. Entonces florecieron los árboles, las plantas las hierbas y toda 
la naturaleza revivió, todas las criaturas estaban esperando que llegue 
el hombre para que pida del cielo la bendición de las lluvias, y cuando 
Adam llegó y lo hizo toda la creación se benefició de su Tefilá.

HaShem esperaba la Tefila de Adam, HaShem espera nuestra Tefila, 
en cada generación todos esperamos que nos mande, abundancia, 
sustento, satisfacción de nuestros hijos y una larga lista de deseos 
y aspiraciones, HaShem solamente espera que nosotros hagamos lo 
nuestro, “Tefila – Rezar”.

La siguiente historia nos puede ilustrar como por medio de las Tefilot 
se puede conseguir lo que parece imposible.

Se trata de un joven llamado Abraham de Argentina que llegó a 
E. Israel para estudiar en la Ieshiba de Poñevitch, resulta que Rab 
Mijel Yuda Lefkovich Ztz”l, le pregunto algo durante una clase y 
el muchacho por vergüenza no le respondió, el Rab insistió pero el 
muchacho seguía sin responder, unos días después el Rab lo encontró 
en un pasillo de la Yeshiba, entonces se le acercó y le preguntó, que 
pasa que cuando te hablan no respondes, muy avergonzado el alumno 
le contó que es de otro país y no se siente muy seguro con su Hebreo, 
por eso le cuesta bastante integrarse a la Yeshiba, el Rab sin dudarlo 
le propuso que estudie con él dos veces a la semana veinte minutos, 
el muchacho casi sin aliento trató de escabullirse pero Rab Lefkovich 
logró convencerlo, estudiaron por más de dos años. A partir de eso 
la vida del chico cambio, cobro valor y seguridad, en la Yeshiba en-
contro su espacio, todos estaban interesados y dispuestos a estudiar 
con él, pasaron los años y el joven regreso a la Argentina, se casó, y 
a los pocos meses, su devoción por el estudio lo llevo a regresar a E. 
Israel. Al llegar ya había comenzado el ciclo de estudios, entonces ya 
no pudo conseguir una Jabruta (compañero de estudios) en el Kolel; 
Se acercó al Rab Tzvi Grinhoiz Shlita para pedirle un consejo de cómo 
actuar, El Rab le respondió con naturalidad lo que debes hacer es Tefilá, 
Abraham aceptó y salió directamente para comenzar a rezar, pero un 
segundo después, volvió a entrar, y con angustia le dijo a Rab Tzvi, 
discúlpeme pero usted me manda a hacer Tefilá, acaso con mis rezos 
va a aparecer una nueva criatura en el Kolel de la nada, para estudiar 
con migo, ¿de qué sirve hacer Tefila en este caso? El Rab le abrió un 
Sidur y le mostró el texto de la Tefilá que dice, “Melej Ozer Umos-
hia, Umatzmiaj Yeshua” Un Rey que ayuda salva y “hace florecer la 
Salvación”, el Rab le hizo notar está escrito hace florecer la salvación, 
no es que la trae de alguna parte la hace aparecer de lo inexistente, 
entonces Abraham se convenció, y se puso a rezar con toda su fuerza, 
algunos días después, se le acerca Rab Shleiziguer uno de los Abrejim 
más importantes,  y le pide estudiar con él ya que con su Jabruta no 
se comprendían correctamente en el estudio, Abraham se rehusaba a 
aceptar la propuesta, pensaba que si se estudiaba con Rab Shleiziguer 
en tres días, el Rab lo abandonaría, se sentía muy inseguro, pero cada 
día que pasaba el Rab le pedía, al final accedió y lo que Abraham pensó 
que duraría tres días, continuo de acuerdo al relato del libro “Umatok 
Haor” más de seis años.

La fuerza de la Tefilá, no solo resuelve las cosas, puede incluso, hacer 
florecer nuevas realidades para concedernos nuestra necesidad.

Cuida tu Lengua

¿Cómo reparar, lo pecado con la lengua?
Me preguntó una persona, luego de que lamentablemente he pecado 

tantas veces con la lengua que, no sé ni que dije ni de quien hable, 
resulta entonces imposible ir de cada uno a pedir disculpas sin saber 
a quién ni porque, ademas no solamente he pecado al hablar sino que, 
fui un mal ejemplo para quienes me vieron provocando con esto que 
muchos copien mis actos, como puedo entonces reparar, tantas faltas. 
La solución en estos casos es como nos enseñaron nuestros Sabios, se 
deben estudiar libros de leyes al respecto con esmero como el Rambam 
en Halajot Deot y el Sefer Hajinuj Perashat Kedoshim, consiguiendo 
incorporar santidad en nuestro ser y adoptar lo aprendido en nuestras 
vidas, si así lo hacemos seguro que del Shamaim nos ayudaran a que 
nuestras faltas se reparen. (Kabod Shamaim)

Perlas De La Perasha

“Por eso se la llamó ISHA- mujer, ya que del ISH- 
hombre fue tomada” (Bereshit 2, 23) 

Enseño Rabbí Akiba: si un hombre y su mujer lo ameritan, el nombre 
de HaShem, reside en ellos, ya que la palabra Ish-hombre contiene la 
letra “Iod” e Isha-mujer la “He” que unidas “Iod – He” son el nombre 
de HaShem, pero si la pareja no lo merece D”s libre esas letras se retiran 
y queda solamente la palabra Esh fuego, el cual consume ese hogar. 

El Maguid de Brisk explicó porque en el hombre está la “Iod” y en 
la mujer la “He” y no al revés. Ya que la letra Iod simboliza al mundo 
espiritual donde el que tiene la responsabilidad de estudiar la Torá, 
los conocimientos y debe ser quien conduce el hogar en ese área es el 
hombre; Más en el plano de este mundo, la que tiene que decidir las 
cosas es la mujer como esta dicho “Bhe Baream” que este mundo fue 
creado con la letra He 

“No es bueno que el hombre esté solo, le haré una 
ayuda, frente a él” (Bereshit 2, 18)

El Talmud (Iebamot 63.) dice: Si es meritorio la mujer es una ayuda 
y si no lo es su mujer será quien lo enfrente.

Rabbí Abraham Azulay Ztz”l escribe en su libro “Jesed Leabraham” 
el siguiente mensaje; Esto que dice el Talmud en realidad está rela-
cionado con la conducta del hombre hacia HaShem, ya que al mundo 
HaShem lo conduce “Midá Kenegued Midá” cada uno es juzgado y 
tratado de acuerdo a sus conductas, entonces si uno percibe que su 
esposa siempre lo enfrenta, significa que él tiene esa conducta con 
HaShem, ya que si su comportamiento sería el correcto, entonces 
sentiría que su mujer siempre lo ayuda; Pero Rabbí Azulay aclara que 
esto funciona exclusivamente con los Tzadiquim.

“JAIM BAPERASHA – VIVIENDO LA PERASHA”
Mensaje de Rabenu Jaim Ben Atar él “Or Hajaim Hakadosh”
“Al principio creo HaShem Elokim el cielo y la tierra” (Bereshit 

1, 1)
HaShem indico varios tipos de temor a la persona en el mundo, 

Temor a D”s, a los padres, al Rey, a los Sabios, a cualquier criatura no 
generando a los ojos de ellas cualquier sospecha sobre sus conducta, 
pero en el primer versículo de la Torá nos da la pauta de cuáles son las 
prioridades, primero está el cielo y recién después la tierra, indicando 
que el primer temor debe ser a HaShem, y luego por respeto a él y a 
su mandato al resto. 
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Relatos De Nuestros Tzadikim

Shimon Hatzadik
Esta semana es el aniversario del fallecimiento del Tana Shimon 

Hatzadik uno de los Tzadikim que quedaron de la gran asamblea, el 
día de su fallecimiento según la tradición y lo que aparece en el Talmud 
fue el veintinueve de Tishri siete días después de Sucot.

La Guemará cuenta que Shimon Hatzadik les revelo a los sabios de 
su generación que ese año fallecería, porque cada año cuando entra-
ba en Kipur al Santuario veía allí un anciano vestido de blanco que 
ingresaba y salía con migo, pero ese año vi a otro anciano vestido de 
negro que entró pero no salió. Realmente así fue siete días después de 
Sucot Shimon Hatzadik falleció.

Nuestros Sabios enumeran un alarga lista de milagros que aconte-
cían en vida de Shimon Hatzadik, Tanu Rabanan (estudiaron nuestros 
sabios): Durante los cuarenta años de liderazgo de Shimon Hatzadik, 
siempre el sorteo de Kipur con el nombre de HaShem salía en la dere-
cha, la tira roja que colgaban en Kipur se volvía blanca como señal que 
los pecados fueron perdonados, la luminaria occidental del candelabro 
nunca se apagó, el fuego del altar se mantenía encendido sin que lo 
tengan que alimentar con leña, solamente colocaban los dos troncos 
diarios que la Torá indica, el pan del sagrado Templo rendía de modo 
milagroso, cada Cohen comía un poco y se saciaba como si comiera 
mucho, Así muchos más milagros, luego de que él falleció algunas 
veces pasan las cosas y otras veces no.

Cuenta el Talmud (Ioma 69.), que los Cutim (pueblo opresor), 
trataron de convencer a Alejandro el grande para que destruyera el 
gran templo, Alejandro se dejó llevar y les autorizo la destrucción , 
cuando se enteró Shimon Hatzadik, se vistió con las Ropas del Cohen 
y junto con personas ilustres de Jerusalem tomaron antorchas en sus 
manos, al verlos Alejandro bajo de su carruaje y se prosterno frente 
a Shimon, la gente le pregunto ¿Cómo un Rey encumbrado como tú 
se inca frente a un Judío? Alejandro les respondió, la imagen de este 
santo aparece siempre en el frente de mis batallas y gracias a él siempre 
salgo victorioso, ¿cómo no lo voy a venerar? Le preguntó a Shimon y 
su gente ¿Por qué vinieron hasta aquí? Le respondió Shimon Hatzadik, 
para pedirte que no destruyas nuestro sagrado Templo; ¿Pero quién lo 
quiere destruir? Preguntó, le dijeron los Cutim, de inmediato Alejandro 
le dio permiso a Shimon y su gente para que aniquilen a los Cutim, del 
mismo modo que ellos quisieron eliminar la casa de HaShem, eso se 
concretó un veinticinco de Tebet día que luego fue establecido como 
fiesta en el pueblo de Israel. 

Milagro con el aceite
El libro “Shaare Ierushalaim” relata Rabbí Moshe Raisher sobre el 

milagro con el aceite que había en la cueva de Shimon Hatzadik, donde 
ardía una luminaria de aceite constantemente, un viernes llegaron las 
dos personas encargadas de reponer el aceite para esta Mitzvá, pero se 
dieron cuenta que no tenían aceite para que la luminaria se mantenga 
encendida todo el Shabat, de todos modos pusieron el poco aceite que 
tenían el cual era menos de un cuarto de lo que se usaba durante el 
día de Shabat, sin que pudieran comprender como el domingo cuando 
llegaron el fuego aún permanecía encendido milagrosamente, Rabbí 
Moshe dice que esta historia fue contada frente al tribunal superior de 
Ierushalaim, y certificaron que la historia fue tal cual sin que hubiese 
exageración alguna.

HOMBRES DE FE

Te lo aseguro
Rabbí Atzraf Tamsut, Rosh Kolel “Zijron Shlomo Vejaim” en 

memoria de los Tzadikim Rabbí Shelomo Tamsut y Rabbí Jaim 
Atzraf Ztz”l, le contó a nuestro Maestro Rabbí David Hanania 
Pinto Shlita la siguiente historia. Él se casó en el año 5726, y 
ya habían pasado tres años sin que aún haya podido procrear, 
siempre tenía la plegaria en su boca para que Ha´Shem le con-
cediera un hijo, esperando buenas noticias. En el mes de Tamuz 
de 5729, mientras estudiaba en el Kolel, le surgió una pregunta 
muy complicada para la cual no encontraba respuesta, resulta 
que esa noche se la presentó Rabbí Haim Zia”a en el sueño y 
le respondió su pregunta, pero entes de irse le dijo, te aseguro 
que vas a tener hijos, así fue como en Pesaj de 5730 le nació 
un hijo al cual llamó Haim, desde entonces Rabbí Atzraf siente 
como el espíritu de Rabbí Haim lo acompaña y lo nutre con la 
bendición del Cielo.

De Las Enseñansas De Nuestro Maestro
Rabbí David Hananiá Pinto Shelit

Prohibido oír al mal instinto
“Al hombre le dijo, por haber oído la voz de tu mujer, y comiste 

del árbol que te ordené que no comieras de él” (Bereshit 3, 17). 
Sorprende esta afirmación de la Torá, ¿Acaso el pecado de Adam, 

se puede resumir en el hecho de que oyó a la mujer? La falta fue 
que comió del fruto, ¿Por qué entonces el versículo destaca, por 
haber oído la voz de tu mujer?

El Rabenu Iona, escribe en su obra “Shaare Teshuba” (2, 1): 
Cuando alguien escucha el  reproche de los Sabios, y se convence 
de que debe cambiar, y decide en su corazón hacer Teshuba, sin 
dudas esta persona en un instante logra salir de la oscuridad a las 
gran luz. Ya que en el instante que escucho y aceptó, ya cumple 
con lo que está escrito, “Harás todo lo que te indiquen”, entonces 
su Teshuba es válida y se lo considera a él “un nuevo ser”. Esto 
aparece también en la Torá (Shemot 12, 28), cuando se les ordeno 
en Sacrificio de Pesaj en Egipto, dice “Fueron e hicieron los hijos 
de Israel” ¿Acaso el sacrificio lo hicieron apenas escucharon la 
orden? Lo hicieron recién el día catorce. La explicación es jus-
tamente la idea que venimos planteando, Para la Torá cuando un 
Iehudí escucha algo y decide hacerlo, se considera como que lo 
hizo desde el momento que lo acepto. Lo mismo encontramos en 
la entrega de la Torá cuando el pueblo dijo “Naase VeNishmá – 
haremos y escucharemos” que sobre esto se explicó que el gran 
mérito del pueblo fue la decisión de recibir sobre ellos todo lo que 
luego escucharían. Así es la  realidad de la vida para la Torá, lo 
esencial pasa en el momento que uno escucha y decide que es lo 
que va a hacer, y así como esto es en las cosas positivas, lo mismo 
sucede con lo negativo. Entonces el mensaje de este versículo es 
justamente enseñarnos que el grave error Adam lo cometió al oír la 
propuesta del mal instinto en la voz de la mujer para que comiese 
del fruto y se considera que cayó desde el momento que escucho y 
decido pecar incluso antes de que comiera; Ese es el reclamo que 
HaShem le hace al hombre, debías oír mis palabras ¡Del fruto de 
ese árbol no comerás! pero en lugar de eso decidiste oír otra voz 
la que te incitó al pecado.


